
NOTA CRITICA

PRINCIPALES CARACTERÍSTICAS DEMOGRÁFICAS DE LA ZONA FRONTERI-
ZA DEL NORTE DE MÉXICO.

Rodolfo Corona Vázquez*

Introducción

EL presente trabajo tiene como propósito mostrar las características más generales de la
evolución poblacional en la zona fronteriza del norte de México entre 1930 y 1990. Tales
características son el volumen de la población residente y sus ritmos de crecimiento, así
como indicadores de las tres variables que determinan las cantidades de residentes, esto
es, fecundidad, mortalidad y migración. La zona fronteriza se identifica mediante dos
ámbitos espaciales: por un lado las seis entidades federativas que colindan con los
Estados Unidos de América; y por otro, los municipios de la frontera norte, pero distin-
guiendo los que contienen las mayores aglomeraciones urbanas.

Para el efecto se incluyen dos apartados. El primero contiene los principales rasgos del
comportamiento demográfico del país en su conjunto; rasgos que además de servir de
marco de referencia, facilitan la exposición de lo ocurrido al respecto en el norte de la
República, que es el contenido del segundo apartado.

1. La Evolución Demográfica de México (1900-1990) 

1.1. El incremento de población

La República mexicana es un país que, en lo demográfico y en este siglo, se ha distin-
guido por el rápido crecimiento del número de sus habitantes. Haciendo a un lado la déca-
da 1910-1920,1 la cantidad de mexicanos ha ido en aumento, de tal forma que del inicio
de la centuria a nuestros días los residentes de la nación elevaron su número más de seis
veces, al pasar de

«Rodolfo Corona Vázquez. Investigador del Departamento de Estudios de Población de El Colegio de la
Frontera Norte. Se le puede enviar correspondencia a: Blvd. Abelardo L, Rodríguez, núm. 21, Zona del Río
Tijuana, Baja California. Teléfonos: 300411, 3001412, 300413, 300418

1    Entre 1910 y 1920 disminuyó el número de residentes del país en aproximadamente un millón de personas
por los efectos de la Revolución. Estos efectos fueron directos, como defunciones y emigraciones al
extranjero, e indirectos, como el decremento de nacimientos.
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13.6 millones en 1900 a 85.5 millones en el año 1990 (véase Cuadro I).2 Este incremen-
to demográfico no ha sido uniforme, sino que su desarrollo marcó tres grandes etapas. La
primera de ellas hasta 1940, y se caracteriza por aumentos moderados pero en permanente
ascenso, lo que se advierte en las tasas anuales de crecimiento geométrico poblacional,
que adquirieron los valores de 1.1%, 1.7% y 1.9% en los decenios 1900-1910, 1920-1930
y 1930-1940.

La segunda etapa se ubica aproximadamente entre 1940 y mediados de los años seten-
ta, y sobresale por sus elevados y cada vez mayores ritmos de crecimiento poblacional,
tanto en términos relativos, es decir, tasas anuales de 2.50%, 3.08% y 3 36% en las
décadas 1940-1950, 1950,1960 y l960-1970 (véase Cuadro 2), como en cifras absolutas,
o sea, incrementos decenales de residentes de 6.0 millones en los 40’s, 9.7 en los 50’s,
14.6 en los 60’s y 17.6 millones entre 1970 y 1980.

Por último, la tercera etapa (que inició cerca de 1975) manifiesta un cambio en la ten-
dencia anotada, pues su particularidad consiste en la disminución del crecimiento pobla-
cional. La tasa anual correspondiente bajó a 2.97% en los 70’s y a 2.10% en los 80’s; y,
por su parte, el incremento decenal de habitantes del país fue inferior en 1980-1990 (16.1
millones) que en la década previa.

La explicación del rápido aumento de mexicanos desde 1900, así como de la existen-
cia de sus tres señaladas etapas, se halla en el comportamiento de las variables fecundi-
dad, mortalidad y migración internacional.

En general, puede decirse que altos y mantenidos niveles de fecundidad en combi-
nación con una mortalidad en descenso permitieron el acelerado crecimiento poblacional
del país. El paso de la primera a la segunda de las etapas mencionadas lo marca el veloz
abatimiento de los decesos en esa época, mientras que la aparición de la tercera etapa se
identifica con el inicio del descenso de la fecundidad, pero con la colaboración, aunque
comparativamente de menor cuantía, de la emigración internacional.

En lo que sigue se indican los rasgos más relevantes del comportamiento de estas va-
riables demográficas a nivel del país en su conjunto.

2    Los censos generales de población contabilizan la cantidad de residentes en el país, así como sus principales
rasgos demográficos (sexo, edad, y fecundidad acumulada), educativos, de composición familiar y de par-
ticipación económica. Como codo proceso de generación de datos, el censal contiene algunas fallas, una
de las cuales, la falta de cobertura total (es decir, no inclusión en el comeo de todos los habitantes del país),
afecta las comparaciones temporales. Para solucionar esto se realizan evaluaciones que proporcionan ele-
mentos para corregir o ajustar las cifras de cada censo. En este trabajo se incorporaron los resultados de
diversas evaluaciones para establecer los coeficientes de omisión de los siete censos realizados entre 1930
y 1990; con ellos se corrigieron los datos de población residente (véase nota ** del Cuadro 1). De tal
forma, en este trabajo se emplean datos ajustados sobre el número de habitantes del país.
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1.2. La Fecundidad.

La fecundidad en México alcanzó los niveles más altos del mundo, permaneciendo los
mismos prácticamente sin variación desde principios del siglo hasta los primeros años de
la década de los 70’s. En estas siete décadas la tasa bruta de natalidad se mantuvo alrede-
dor de 45 nacimientos anuales por cada mil habitantes, y la tasa global de fecundidad
entre 6.2 y 6.4 hijos por mujer al término de su vida fértil.3

A partir del quinquenio 1975-1980, y en buena medida como resultado de los progra-
mas oficiales de planificación familiar, la fecundidad empezó un descenso en sus niveles
de incidencia; descenso iniciado entre los residentes de las grandes ciudades y entre los
grupos poblacionales de estratos socioeconómicos medios y altos, pero que se fue gene-
ralizando. Este decremento de la fecundidad es considerable, porque en menos de 20 anos
disminuyó la frecuencia relativa de nacimientos entre 1/3 y 1/2, lo que se advierte en las
tasas bruta de natalidad y global de fecundidad, que para 1985 ya se encontraban respec-
tivamente en 29.7 (nacimientos anuales por mil habitantes) y en 3.8 (hijos por mujer en
el transcurso de su vida fértil).

1.3. La Mortalidad.

Respecto a la mortalidad en México y haciendo aun lado el anotado período revolu-
cionario, puede decirse que su característica fundamental desde 1900 es su disminución
ininterrumpida. Así, la tasa bruta de mortalidad, que a principios del siglo se situaba
alrededor de los 33 fallecimientos anuales por cada mil habitantes, tomó los valores de
25.1 y 19.8 en las décadas 1930-1940 y 1940-1950, de 10.8 en el intervalo 1960-1970 y
de 5.9 defunciones anuales por mil residentes en el decenio 1980-90 (véase Cuadro 2).

La cuantía de este indicador, además de marcar el continuo decremento de la ocu-
rrencia relativa de muertes, ilustra la trascendencia de los cambios, pues, comparativa-
mente para la misma cantidad de personas e idéntico lapso de observación, por cada me-
xicano que moría hacia 1985 había cuatro decesos en 1935 y más de cinco al comenzar
la centuria.

Otra particularidad de la mortalidad es que su continua disminución ha seguido ritmos
diferentes, pudiéndose identificar tres periodos. El inicial abarca las primeras cuatro
décadas del siglo, y su rasgo principal consiste

3    La tasa global de fecundidad (TGF) se define como el número de hijos nacidos vivos que tendría una
mujer a los largo de su vida fértil (generalmente entre los 15 y los 49 años de edad), pero sujeta a dos
condiciones: no expuesta a la mortalidad, y que cumpliera con el patrón de fecundidad observado en el
año o, época bajo estudio. Los valores de este indicador que se presentan en este trabajo fueron tomados
de Ordorica (1984) y CONAPO (1989).



•*-Para cada decenio las tasas del total del país y de las Entidades fronterizas del norte se obtuvieron como un
promedio aritmético de los correspondientes indicadores de los anos inicial y final de cada década, con excep-
ción del periodo 1980-90 donde se adoptó la de 1985. Para los Estados norteños las tasas fueron tomadas de: M.
UrbinayY. Palma (1987) en relación a los anos 1950 a 1980 y 1985, y de A.M. Chávez (1987) y M. Ordorica
(1984) para los anos 1930 y 1940. En e) caso del total nacional las tasas empleadas fueron: de M. UrbinayY.
Palma (1987) para 1950 a 1980; de F. Alba (1977) para 1930 y 1940; y de CONAPO (noviembre 1989) para
1985. Las tasas del conjunto de Estados de la frontera norte y del resto de Entidades Federativas se calcularon
como un promedio ponderado, de acuerdo a su población residente.
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en que el abatimiento de las muertes fue relativamente lento, pero permitió elevar la
esperanza de vida al nacimiento de 30 años en 1900 a 41.5 años en 1940.4 En otros tér-
minos, un ganancia media de 0.29 años por vivir entre un niño nacido en cualquier
momento del periodo respecto a otro nacido un año antes.

El lapso intermedio va de 1940 a I960 y en él ocurrieron los descensos más pronun-
ciados de la mortalidad, ya que la esperanza de vida al nacimiento aumentó 17.1 años en
tan solo dos decenios (de 41.5 a 58.6 años); esto es, un incremento anual promedio de
0.86 años como posibilidad de vida para cada recién nacido. Finalmente el tercer período
se ubica de I960 a la fecha, y se distingue por su lentitud en la disminución de la morta-
lidad; lentitud respecto al par de décadas anteriores, pues la ganancia media anual bajó a
0.37 años por vivir, al pasar la esperanza de vida al nacimiento de 58.6 en I960 a 69.5
años en 1990.

El rápido abatimiento de la mortalidad en la República y sus recién señalados ritmos
obedecieron en lo fundamental a la combinación de dos factores. Por un lado a la uti-
lización y aplicación en pocos años (especialmente entre 1940 y I960) de los adelantos
médicos y de los conocimientos en cuanto a sanidad pública que fueron diseñados y
experimentados con anterioridad en los países más avanzados. Y por otro, el propio desa-
rrollo socioeconómico y político de México, que además de mejorar la educación públi-
ca, la alimentación y en general los niveles de vida, influyó mediante la infraestructura
sanitaria creada a partir de los años cuarenta (agua potable, drenaje, alcantarillado, etc.),
así como a través del establecimiento de instituciones dedicadas a preservar la salud (el
Instituto Mexicano del Seguro Social, por ejemplo).

1.4. La Migración Internacional

En relación con la migración internacional debe mencionarse que no ha contribuido al
crecimiento poblacional de los residentes en México, en todo caso su influencia ha sido
en el sentido de atenuar la mencionada dinámica demográfica, sobre todo a partir de los
años setenta.

Esto es así porque la inmigración de extranjeros puede considerarse despreciable, ya que
su proporción acumulada en el total nacional se encuentra en descenso, y en los últimos lus-
tros fue inferior al 0.5%. En cambio, la emigración internacional ha sido bastante mayor de
tal suerte que el saldo neto ha resultado siempre negativo y prácticamente igual al

4 La esperanza de vida al nacimiento se define como el número promedio de anos que vivirá un recién naci-
do en caso de verse sujeto a lo largo de su vida a las probabilidades de morir en cada edad observadas en
el ano o época de referencia. Los valores de este indicador que se presentan en este trabajo fueron toma-
dos de Corona y Jiménez (1988) y de CONAPO (1989).
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monto de la emigración; por tanto, los indicadores de migración neta internacional equi-
valen a los de movimientos definitivos de mexicanos al exterior, pero teniendo como des-
tino, casi en su totalidad, Estados Unidos de América.

Así, las tasas anuales de crecimiento social a nivel nacional se identifican de hecho con
la intensidad de la emigración al vecino país del norte, y éstas tuvieron la siguiente trayec-
toria (véase Cuadro 3): primero y hasta los 50’s fueron inferiores a uno por mil; después
se incrementaron sensiblemente, duplicándose cada diez años y adquiriendo los valores
promedio anuales de -0.8 por mil en la década 1960-1970, -1.6 en los años setenta y —
2.8 por mil habitantes entre 1980 y 1990. Estas últimas dos tasas significan una pérdida
de residentes mexicanos cercana a un millón, en el transcurso de los años setenta, y un
poco superior a los dos millones de personas en el decenio 1980-1990.

Sobre este punto conviene aclarar que la emigración internacional aludida es la que se
define como permanente o definitiva y que implica el cambio de la residencia habitual, en
este caso de México a los Estados Unidos y con independencia de su naturaleza legal o
indocumentada. Es decir, por no afectar de manera directa los montos de población resi-
dente en el país, se dejan de lado los desplazamientos temporales de mexicanos a
noneamérica, los cuales forman una continua corriente migratoria, constituida básica-
mente por trabajadores que en su mayoría cruzan subrepticiamente la frontera norte. Tal
corriente involucra a cientos de miles de individuos y ha crecido en magnitud desde la ter-
minación del último convenio de Braceros (en 1964). Como lo demuestran investiga-
ciones recientes,5 este crecimiento se ha observado inclusive en los últimos años, no
obstante la puesta en práctica de la llamada Ley Simpson-Rodino en 1986, manifestando
entonces tanto la complementariedad de los mercados de trabajo entre México y Estados
Unidos, como el deterioro generalizado del nivel de vida en nuestro país a raíz de la cri-
sis económica iniciada en los años ochenta.

1.5. La Migración Interna

Como complemento a este panorama demográfico se encuentran las migraciones internas,
que revelan los desequilibrios sociales y económicos y que si bien no afectan de manera
directa los montos poblacionales del país en su conjunto, sí resultan de importancia
porque las consideradas como permanentes alteran la distribución espacial de la
población.
Estas migraciones definitivas, o que involucran el cambio de residencia habitual, se han
sucedido fundamentalmente de áreas rurales a urbanas y

5    Véase, entre otros, Bustamante y Cornelius (1989), Corona (1990b) y Vega (1990).





* *_/La tasa de crecimiento total se calculó (con fórmula de incremento geométrico) para cada área y dece-
nio con base en las cifras corregidas de población residente (ver Cuadro 1). La tasa de crecimiento natural es la
diferencia de la tasa bruta de natalidad menos la de mortalidad (del Cuadro 2). La tasa de crecimiento social se
obtuvo restando la de crecimiento total menos el natural:
por tanto involucra el saldo neto migratorio interno e internacional.

de zonas deprimidas a lugares con mayor desarrollo económico, aunque en los últimos
dos quinquenios se observó un considerable flujo entre ciudades, principalmente desde la
Zona Metropolitana de la Ciudad de México hacia otras urbes de menor tamaño. La prin-
cipal consecuencia de estos movimientos espaciales ha sido el cambio del perfil de asen-
tamientos humanos del país, al pasar de una nación eminentemente rural a otra más bien
urbana, con la presencia en la actualidad de grandes ciudades y áreas metropolitanas.

Una idea de la magnitud de las migraciones permanentes la proporcionan los desplaza-
mientos de esta clase que ocurren entre entidades federativas, pues se ha estimado que por
cada movimiento de este tipo existe otro entre los municipios del mismo estado. Así, se
tiene que estas migraciones interestatales son numéricamente considerables y han au-
mentado con el paso del tiempo: en 1940 había poco más de dos millones de mexicanos
viviendo en entidades federativas distintas a las de su nacimiento; para I960 la cantidad
de estos migrantes rebasó los cinco millones y para 1980 se elevó a cerca de 12 millones
de personas. Este incremento entre 1940 y 1980 (más de 550%) superó en términos com-
parativos al aumento de toda la población nacional, que ascendió a 323%,;
por ello, es cada vez mayor la proporción de migrantes de este tipo respecto a los resi-
dentes del país (10.7% en 1940, 14.5% en I960 y 17.5% en 1980).

2. Dinámica Demográfica en la Frontera Norte

El comportamiento demográfico global recién descrito, aunque ha sido experimentado en
forma similar por los habitantes de las distintas partes del país, resulta diferente entre una
y otra región de la República básicamente por la situación que tienen respecto a las migra-
ciones. En otras palabras, las diversas áreas de México muestran, como respuesta a su ubi-
cación en el desarrollo socioeconómico nacional, evoluciones poblacionales particulares
en función, primordialmente, del sentido, magnitud y características del fenómeno migra-
torio que han sufrido.
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En este sentido, existen regiones que han adquirido comportamientos especiales, los
cuales deben ser analizados en lo particular porque involucran problemáticas distintas y
requieren, en consecuencia, de planes y programas adecuados a sus características. Una
de estas regiones es la zona fronteriza del norte.

La frontera norte se ha distinguido por experimentar un rápido crecimiento pobla-
cional, superior aún que el observado en toda la República y sólo comparable al que
tuvieron las áreas metropolitanas del país en sus épocas de mayor expansión. Tal dinámi-
ca, en general, es resultado de un elevado crecimiento narural, semejante al que se dio en
otras partes del país, así como de intensos flujos de inmigración interna, especialmente
hasta los años sesenta.

Una primera aproximación para observar este gran crecimiento se encuentra en lo
ocurrido al conjunto de entidades federativas que colindan con los Estados Unidos (es
decir, Baja California, Sonora, Chihuahua, Coahuila, Nuevo León y Tamaulipas), las
cuales aumentaron continuamente el número de sus habitantes, de 2.2 y 4.0 millones en
1930 y 1950, a 8.4 y 13.9 millones de personas en 1970 y 1990 (véase Cuadro 1).

Tales cifras indican un aumento de habitantes más importante que el de todo el país,
pues por cada 100 residentes de estas entidades en 1930 había 629 en 1990, mientras que
en la República por cada 100 en 1930 había 479 mexicanos seis décadas después. Este
aumento es resultado de más elevadas tasas anuales de crecimiento poblacional total,
como se advierte en el Cuadro 3, y ha traído como consecuencia el incremento de la pro-
porción de estos “norteños” en el plano nacional (el porcentaje de quienes viven en estos
seis estados pasó de 12.4% en 1930 a 16.3% en 1990).

Una aproximación más adecuada a la zona fronteriza del norte se constituye por los
municipios que limitan al norte con los Estados Unidos, cuyos nombres y poblaciones
residentes de 1930 a 1990 se exhiben en el Cuadro 4, y que se enlistan de acuerdo a su
ubicación (partiendo del oeste) y a las entidades federativas a que pertenecen.6

En conjunto, estos municipios tenían 306 mil y 934 mil habitantes en 1930 y en 1950,
2.54 y 3.25 millones en 1970 y 1980, llegando a 4.35 millones de residentes en 1990. Así,
los municipios fronterizos aumentaron su población de forma impresionante, más de 14
veces en el transcurso de los 60 años cubiertos; es decir, a un ritmo todavía mayor al de
las entidades a donde pertenecen y que se advierte en sus tasas anuales promedio de

6   El Cuadro 4 comprende 38 municipios, pero en realidad los que limitan físicamente con Estados Unidos
son 36. La diferencia obedece, por un lado a que en la lista se añadieron Ensenada (en B.C.), Manuel
Benavides (Chih.) y Valle Hermoso (Tams.), porque en la práctica y para efectos de programas oficiales
se consideran fronterizos. Por otro lado, a que en el cuadro no aparece el municipio Plutarco Elías Calles
(Sonora), de reciente creación (en los ochenta), pero su población en 1990 se incorporó a Puerro Peñasco,
a donde pertenecía su territorio hasta 1980.
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crecimiento (5.74% en los 30’s y los 40’s, y 3.9% en los siguientes cuatro decenios).
Como resultado, la cantidad relativa de habitantes de esta “franja” fronteriza aumentó vi-
siblemente respecto al total de mexicanos:
sólo 1.7% en 1930, 3.4% en 1950, 4.9% en 1970 y 5.1% en 1990.

Con las anteriores cifras también se advierte lo siguiente: no obstante que en todo
momento el crecimiento poblacional de estos municipios ha rebasado el correspondiente
al grupo de estados norteños y al país en su conjunto, en las últimas dos décadas la dife-
rencia se ha estrechado. La causa de esta disminución en el ritmo de crecimiento se halla
en el fenómeno migratorio: por un lado la inmigración interna parece haber disminuido,
sobre todo en intensidad debido a los altos volúmenes de población ya alcanzados en esas
fechas; y por otro, hay evidencia de una mayor participación de los norteños en la emi-
gración, tanto en la interna como en la internacional.

Así como hay variaciones temporales en el incremento de los residentes en los munici-
pios fronterizos, también existe una falta de uniformidad espacial. Es más, la ausencia de
homogeneidad a lo largo de la “franja” es de mayor relevancia, pues, por ejemplo en el
último decenio (1980-1990), la tasa anual de crecimiento polacional del conjunto de estos
38 municipios, que ascendió a 3.37%, únicamente fue rebasada por siete de ellos, estando
los restantes 31 distribuidos de la siguiente forma: 11 con tasas anuales menores que el
mencionado promedio pero superiores al 1%; 12 municipios con tasas positivas pero infe-
riores al 1%; y los otros ocho con tasas negativas.

De esta manera, puede decirse que en realidad el gran aumento de residentes en la fron-
tera obedece a lo que ocurre en unos cuantos de sus municipios, que son precisamente los
que contienen a sus diez grandes ciudades, las que en 1990 tenían cuando menos 100 mil
habitantes, a saber:
Ensenada, Tijuana y Mexicali en Baja California; San Luis Río Colorado y Nogales en
Sonora; Juárez en Chihuahua; Piedras Negras en Coahuila; y Nuevo Laredo, Reynosa y
Matamoros en Tamaulipas. El crecimiento de tales ciudades ha sido distinto entre una y
otra, y a variado en cada una con el paso del tiempo; sin embargo, tomadas en conjunto
prácticamente explican la evolución demográfica de la frontera porque su elevado ritmo
de incremento (tasa promedio anual de 6.28% entre 1950 y 1990), y su tamaño, han
provocado que cada vez tengan mayor representación en esta zona: la proporción de sus
residentes se elevó de 78.3% en 1950 a 85.4% en 1990.

Ahora bien, como se mencionó, las causas directas del acelerado crecimiento pobla-
cional y urbano de la zona fronteriza del norte se encuentran en el comportamiento de la
mortalidad, la fecundidad y, sobre todo entre 1930 y los 60’s, de la migración.

Respecto a las dos primeras, y empleando las entidades del norte como referencia
(véase Cuadro 2), se tiene que en la frontera ambas variables demográficas siguieron un
patrón parecido al observado en toda la República, pero con dos diferencias. Una, que la
declinación de la
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fecundidad ocurrió en forma más intensa, llegando a mediados de los 80’s a una tasa bruta
de natalidad de 25.8 nacimientos por mil habitantes. Y la otra, que la época de más rápi-
do decremento de la mortalidad tuvo efecto casi una década antes que en el promedio del
país.

La combinación de estas diferencias provocó dos situaciones en la dinámica demográ-
fica fronteriza. La primera, una más elevada tasa de crecimiento natural de su población
hasta los 60’s: tasas superiores en 2896, 1796, 1096 y 496 respecto a la nacional durante
las cuatro décadas comprendidas entre 1930 y 1970. Y la segunda, que a partir de los 70’s
las mismas tasas de crecimiento natural son inferiores a las del país como un todo (véase
Cuadro 3) Ambas situaciones afectaron el señalado ritmo de aumento poblacional en el
norte: la primera apoyando el veloz incremento observado hasta el decenio 1960-70; y la
segunda colaborando en la declinación de ese rápido crecimiento en los últimos 20 años.

En cuanto a la migración, la frontera norte ha sido considerada como una de las áreas
más atractivas para los migrantes internos, en razón tanto de su desarrollo económico,
superior al nacional y basado en la expansión del comercio y los servicios, y en menor
medida en la industria maquiladora, como por su posición geográfica, que le ha permiti-
do servir como estación de paso para los continuos contingentes de mexicanos que se
internan legal o subrepticiamente en Estados Unidos para trabajar o buscar trabajo.

Sólo como una aproximación, las tasas de crecimiento social de los estados norteños
permiten apreciar la intensidad de la inmigración interna definitiva, en particular de 1940
a I960 cuando alcanzaron el 596 anual (véase Cuadro 3) • También a manera de ejemplo,
el caso de Baja California resulta ilustrativo, pues se ha calculado que cerca del 8096 del
incremento total de sus residentes en los últimos 40 años se debe precisamente a quienes
llegaron a vivir a esa entidad desde otras partes del país, atribuyéndose la mitad de este
porcentaje directamente a los inmigrantes, y la otra mitad a sus hijos, ya nativos de Baja
California.

El fenómeno migratorio ha variado con el paso del tiempo, no es uniforme a lo largo
de la frontera, y, además, en la zona fronteriza resulta de gran complejidad por la coexis-
tencia de diferentes corrientes (temporales, permanentes, internas e internacionales), pero
que no son del todo excluyentes porque los mismos individuos pueden pertenecer a varias
de ellas al mismo tiempo, o simplemente porque dejan de ser migrantes de cierto tipo para
convertirse en migrantes de otra clase.

Para comprender cabalmente el fenómeno migratorio en esta zona, para explicar las
notables diferencias cuantitativas y cualitativas entre la población residente y la presente
en la frontera (debido a la existencia de la llamada población flotante), así como para
tratar de entender el impacto de la migración en aspectos sociales, económicos y aun en
las otras variables demográficas, resulta necesario abordar las distintas modalidades de
migraciones. Un tratamiento de esta naturaleza rebasa el objetivo de este trabajo.
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Para terminar, parece conveniente hacer mención de que el conocimiento que se tiene
sobre la dinámica demográfica de la frontera norte sólo es aproximado en razón de la
carencia de información adecuada. Los problemas de los censos nacionales de población,
las grandes limitantes de las encuestas por muestreo que emplean preguntas retrospecti-
vas y abordan grandes áreas geográficas, las carencias y dificultades conceptuales de las
estadísticas derivadas de registros administrativos, entre otros, imposibilitan la cabal
comprensión del desarrollo de una población con alta movilidad espacial, con rápidas
alteraciones en su comportamiento (entre otras cosas por su vecindad con Estados
Unidos) y que requiere ser analizada en áreas más reducidas.
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